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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

fácil c()bro.--Ct>riesponaales en París, A. Lorette rué OaamArtln 
61; y J. Jones, Faiibourg-Montrnartre, 31. 

L) PIEJIDIGIDP 
El foi'iislei\> ((ii.' vi'iíoíi un sa'";i-

do a Crtrl.aKt*»» y ve.i las callí^s 
p()l)la(las<ie nieii.lijíos, liensat'i'i (jue 
aquí no hoy liencH^ (Muia i-ubiira 
ni privad;). Y si c-siarioria'io fii 
cualquier pimío-'lo la vía public;» 
vó desíll ir aiiie su v¡sia iar^a fila 
de po'ir'ís qu^ \f siijilirm) y le ase» 
diüu [íi li-M loU' li ri.isiia, l legirú a 
oreei" cjie esia poiiiacioii e> iiii al 
beix'it' 'le rnenilijíos y (jue la niUd 
do ios UabiLaiíles viven de postu­
lar. 

A lio verlo, no creerá ese foras­
tero que Cartagena es un pueblo 
caritativo, sensible a la desgracia 
y amparador de la misma; y si no 
se le acompaña, para que los vea, 
nunca podri creer, aunque se le 
asegure bajo juramento, que hay 
aquí UD Hospital, una Gasa de Mi 
sericordia, un Asilo de Ancianos, 
una Gasa de Maternidad y una 
Tienda-Asilo que no pone límite 
A su benéfií-a misión, cuyos esta­
blecimientos están sostenidos, en 
totalidad ó en parle, por la benefl-
cencia particuHr. 

Mas si alguien se ' jma la mol'!-*-
lia de ensenárselos, no Weniru A 
comprender el forastero que una 
población que nace ec oljias de 
caridad un verdaderoderro-he. se 
encuentre asediadade conlinuopor 
los pobres. 

Hay que rendirse A la eviden 
cia: á medida que se «¡nsancha 
en Cartagena la esfera de la ca­
ridad crece el número de men­
digos en proporción que causa 
hoíido disgusto. No valia la pe­
na de sa(«rit)( arse por estirpar el 
pauperismo,s i aumenta esa pla­
ga a madida que el sacrificio es 
niaypi:: 

^ ^ a creido siempre que los 
cai-tagoberós teoomos derecho A 
que « o se nos moleste; y lo tene­
m o s porqu» nos cuesta una suma 
fabulosa. 

Y no estamos solos coD la opi­
nión que sustentamos, núes vamos 
en la buena compañía del ministro 
d é l a Gobernación. 

Quiere éste acabar con la men­
dicidad on Madrid y, al efeclo, pro­
yecta establecer diez tiendas asi­
los; pero una vez establecidas y 
funcionando, sei'á remilido al pue­
blo de su prooedenciíi todo ipen-
digo que sea sorprendido infragau' 
ti en la vía pública. 

L40 que se piiede hacer eq Madri<l 
no será delito hacerlo en Carta­
gena. Lo que está permitido ai se­
ñor Dato no se le puede negar al 
Sr. Cendra Y como en esta \x>h\&-
cióh hfty una Tienda-Asilo (\\ie 
satisface todas las necesidades, se 
puede prócédet a la expulsión. 

Hay que hacei- algo contra la 
miéndicidad. Cartagena ha hecho 
"mas de ló néóesário para remediar 
sus pobres y áo és justo que se 
eche.aobre lQ9 hpnribro^ la. .irresis-
tible'cáVga de alimentar á lodos 
los de la provin-ia. Mantenga ca­
da pueljilo los auyos y siendo así la 
carga llevadera, podremos ver las 
c&lles de la ciudad limpias de por­
dioseros, que son más industriales 
que mendigos le verdad. 
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lucendiu de Constantlnoplu. 
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2.9 üe Abril 
K III 111-i-Htiic iiiC'in'lin qU'̂  t<l 29 de 

viri d 1618 r.-diijo A c'-n'ZMS K la ma­
yor p'i't(! (l(> Constaiitiiiopia, fué obra 
df los cautivos cristianos quo en la ca­
pital de Turquía arrasti-«ban U cadena 
d« esclavo. 

El hecho se debió á la iniciativa del 
alfei-fz sovillano OarcÍM del Castillo Bus-
tainante y dol arquitecto salamanquino 
M.ircos di; Pinto, qui'-nes para realizar 
su atrevido y pelierroso proyecto, apro-
vecharrin unas fiestas ' reparadas por el 
Gian Turco en ohseqniodc los tripulan­
tes Ue una poderosa arninda quo habla 
de marchar contra Sicilia. 

Con írran sigilo pusieron am'oos espa­
ñoles en conocimiento do suaoompatrio-
tas su atrevido pensamiento, y como 
fusra aprobad'» por todos y sin excep­
ción nin{ una se comprometieron igaftl-
mente todos á tomar parte en el hecho 
iroyAcMdü, en la noche del mencionado 
día, cu. udo los magnates, tropas y pue-
blo so hallaban entrefjados a las diver-
.linnes que en palacios y paseos se cele­
braban, los esclavo.s pusieron tuef̂ o A 
diversos edificios h un mismo tiempo, 
entro los que so contaban las moradas 
del Gran Turco y d'̂ .l Mayor do Cons-
tnntinoola, por lo cu.*)! esta comenzó & 
arder aimullAneamente por diversos 
puntos, hecho quo causó gran conster-
unción entre los mahometanos. 

Aproveehándose de olla los cautivos, 
corrieron á la playa, abordaron una ga 
lera y después todas las que habla an-
clxdas on aquella, incendiándolas, ex­
cepto dos, después de dar libertad á los 
forzados, y con estas dos naves qu« re­
servaron 81 hicieron á la vela sin que 
las Kuarniciones de los fuertes les mo­
lestaran, por creer se trataba de «ente 
que huía del incendio. 

Ya en alta mar y ubres de todo cuida­
do, aquellos valientes, aumentados has-
ta 20)0 con los galones libertados, hicié-
ronsa & Malta, donde dieron fondo, con 
otras naves turcas qpe apresaron en el j 
oamiuo, enmedio de generales demos' : 
traciones de alegria. 

Según ana relación impresa en el mis-
rao alio que se llevó & efecto tan señala­
da proeza, fueron pasto del incendio 
anos 42000 édiñbios, entre los qae se 
contaban «I palacio del' Saltan, el de 
varios magnates y bastantes mezquitas 
quo guardaban linmensa* riquezas, las 
cuales no se pudieron salvar. 

Además perecieron 12000 personas. 
Hernando de jLcevedo. 

.(Prohibida lareprodacoidn.) 

COSAS VARIAS 
C r i m e n h o r r a n i o 

ün hombre hombrado Híram Hall, 
poseedor de considerables propiedades 
en Chattanooga, Tenuesse [E. U. A ] 
ha sido ahorcado eh 14 clel corriente, 
por haber Asesinado á su mtijer. 

Apareció sobre la horca, frimándoSo 
un cigarro, indifereflte al paroeer, y 
cuando se le preguntó si tenia algo que 
deoir, se dirigió á las personas que ha­
bían sido admitidas á p^esenoiar su 
ejecución, dándole cuenta de* su cri­
men: 

«Empicó á mi mujer al poso—añadió 

fríamente pero se afiai ró á las piedras 
de los lados y HC 'iisponJH .\ esoapnise, 
entonces me (lirl:ií i'i eilii Con inten­
ción do iiiHltrn-.u la, y me dirigió una 
iiiiraiin iKii áuplieaiit» que iñc hizo pon-
s,u' (|ue no teni'i corazón! porque no 
seiiti ni emoción ni repugnancia por lo 
que estalla li.iciendo. Agari*aua piedra 
y se la tiré A la cabeza ||ir.'i h.^.erla 
caer al f ndo, vaciló y câ  ó al agua. 
Entonces me marché á'owtt*»'».' 

Un momento después vino rai madre 
á decirme que Ida procuraba salir; vol­
ví al poco y vf a mi mujer flotando so 
bré el agua. Tomé una ijada y la di con 
ella sobre la cabeza y cara, repetida­
mente hasta que desapareció bajo el 
agua,! 

Esta fría y iang:ienia confasii'in en­
fureció tanto al ptiblico, que la policía 
tuvo que hacer grandes esfuerzos para 
que no le aplicaran la ley de Lynch. 

U n g o l p e a l c o m e r c i o i n g l é s 
La prensa británica so ocupa do la 

noticia que ha circulado, anunciando 
qué un poderoso sindicato alemAn ha 
adquirido la flota de steamtra de la ca­
sa Alfreel llolt, que presta servicio or.-
tr̂ - Singapoore y Siam; y Singapooro y 
Borneo. 

Once buques ingleses, no menores de 
2000 toneladas, onda uno, pasarán bajo 
el pabellón alemán. 

Esta noticia ha causado gran sensa­
ción, porque de resultar cierta sería un 
golpe dado al comercio inglés, mientras 
la política, intereses y prestigio alema­
nes habían hecho un enorme avance. 

D E S D E L O N D R E S . 

togfca rcl^eiones, cuyo valor desgracia­
damente conocemos. 

ttOMín». 

ARMONÍAS CRITICAS 
En el teatro da Apelo de Madrid, aca­

ba de estrenarse la zarzuela titulada 
»EÁ Fonógrafo ambulante.» 

TrHiiltelMsr» «MUkMMutMn. «liAiplo 
que dicha obra ha mereoido & dos de 
los principales periódicos do la corte, á 
ver si nueatros persploaaes lectores, 
averiguan si «El Fonógrafo ambulante» 
es una producción feliz ó un disparata* 
do engendro. Nosotros nos cohsidera-
moa incapaces do intentar siquiera ta* 
mafia empresa. 

Ve.in los apreciables lectores, lo que 
sobre el asunto dicen los periódicos alu­
didos, aten cabos... y si les es posible, 
aten también críticos. 

«Esde creer quo 

¡OH, Lfl FflBSB BiFLOmiÍTIliH! 
La prensa inglesa ha anunciado el 

nombramiento del duque de Arcos, pa­
ra ministro plenipotenciario Je lüspafia, 
en Washington. 

Perfectamente: el duque se halla en­
lazado con una de las familias más ri­
cas del Norte-América, y su nombra­
miento no ha de inspirar recelos á nues­
tros queridos. . amigos... 

Iba A decir j>nmo«, plagiando al mi­
nistro de estado alenjin, pero reeordé 
á tiempo quo los primos y bien primos 
hemos sido los españoles, y me conten­
to con llamarles amigos, porque este 
califlcativo les aplicará, sin duda algu­
na, nuestfo ministro cuando tenga que 
pronunciar ó leer el discurso de ríibri-
o«, en la entrega de las credenciales; 
asi como decî " que España hace voto» 
por la prosperidad y grandeza do la 
«0ran Repúblioa Amerioana.» 

Lo pual será, sencillamente, faltar A 
la verdad; porque España ni ^juiere, a\, 
•a lo permite d estado de û ooraióo, 
baoer votos por ese pueblo, al cual odia 
Qou el ranjoor tenaz y reconcentrado 
que nos legaron los árabes. 

Y con razón, porque ec mucho tlem* 
po no se borrará de la memoria de los 
españoles la eondnota de ese pueblo de 
puritunoa que, proclamando sentimíen-
tes virtuosos y humanitarios, que esta*' 
ba lejos de sentir, abusó de una nación 
noble y oaballerosea, á quien sus go­
bernantes rindieron sin lucha. 

PodrAn reanudarse las relaciones dl-
plomátioas, no lo negamos, poro segui­
rá la farsa diplomática y w «estrecha» 
rán manos que se querrán ver cor­
tadas.» 

Quiera Dios que el nuevo ministro 
sea más afortunado en su cargo que 
fueron sus predecesores, aun cuando 
ya nos queda tan poco que perder, qtie 
bien podíamos prescindir da esas amia-

bajo el pseudóni­
mo de «JuanGon-
zAlez* so oculta el 
de una persona 
muy versada en 
asuntos teatrales, 
pues la obra de 
anocho re vola bien 
aiasolarasque su 
autor no ós uno de 
esos currinthes de 
menor cuantía que 
dislocan la frase y 
hacen juegos ma­
labares con el vo­
cablo para produ­
cir efectos de re­
lumbrón. 

«El fonógrafo 
ambulante» es una 
pieza cómica bien 
pensada y hábil­
mente desarrolla­
da. En el diálogo 
no se fuerzan las 
palabras para que 
salte el chiste, si­
no que éste brota 
naturalmente de 
iat situaciones que 
el autor anónimo 
prepara con mu­
cha picardía. 

No sabemos si 
será, como so ase­
gura, un noble 
aristócrata el au­
tor del libro; pero 
sí podemos asegu 
rar que el de la 
part i tura es un 
verdadnro princi­
po de la música. 

Cbapi, el ami-
nentoautorde«La 
Tempestad» y «JCI. 
nUlagp de ja yir-
gafi», ha escrito 
para «tSl fonógra­
fo ambulante» cua­
tro niimeroa pro-
oloaos, dignos de 

tau fama y do su 
inspiración. 

Entra atronado-
ros aplausof sé re­
petían todos los 
númerosde la par­
titura. 

El Libtral. 

«El titulo solo 
de la obra estre­
nada anocho on el 
teatro de la calle 
de Alcalá es do 
esos quo predispo­
nen á ver una obra 
mala. «El fonó­
grafo ambulante, 
El mnroiélago ale­
voso, La afrioani-
ta, ¡Viva el reyl, 
El verdadero con­
de. Los bandidos. 
El basi l isco» y 
otro» no pueden 
encerrar sino en­
gendros desdicha­
dos, incapaces de 
vida teatral. 

Y, con todo, el 
público que asis­
tió anoche al es­
treno y primera 
representación on 
una pieza, de «El 
fonógrafo ambu­
lante», setsmpeñó 
en aplaudir, y lo-
gró su objeto. 

Bl libro no tiene 
pies ni cabeza; la 
músioa es remata­
damente mala, pa­
rece que la ha esorl-
to ¡el autor del li­
breto. Solo hay un 
numero en el cual 
so ve la mano de 
Chapi, un numero 
lleno do poe«li(, de 
dulzura é impreg­
nado de ese sabor 
delicioso de la tie­
rra a|)dalasa.. B<̂  
el .ADioo qufi jfué 

. a,plaQdldoi>oirdns7 
t lo ia . Lo oantó 
muy bien Joaqui­
na Pino. 

Al final d« la 
, representaelénaa-

lió á esoona el 
maestro Chapi, á 
recibir los aplau­
sos del público. 

Juan González 
no quiso tiftlir Fué 
la única muestra 
dé disoreoión qúV 
dio. 

El Ntir.ionáU 

los formadores de la gran compa5ia do 
ópera que anoche comenzó á aotutr on 
Oartftgona. Reunir un núcleo do vorda-
doroB oantanioo, constituir una orqiies-
ta brillantísima y montar ópt̂ j'as do. ta 
importanoiade «Otello», <Lt>hengr%t. 
«A\da»,eto., para hacer aoatot^íD^é 
por poblaciones de la importancia d« la 
nuestra, es obra merítisima y atrevida. 
Bien melFeoen por tanto, ifpinp premi<̂  á 
los «uriáoiús qiifl vol̂ otarlftmeiwtfl. pe 

acuda á diarlo,''tmiap^ia'OtCT^iéliiliíiiiSÉ. 
espacioso t^^p .de la calle do Jabone-
rlaa. » 

Este presentaba un hermoso aspecto. 
El patio de butacas estiba lleno casi en 
su totalidad. Los espectadores que ocu­
paban dich.is localidadesvIéronsB agra-
dablemeute sorprendidos al notar que 
la inmensa m^ayotia de las leflorAS—en­
tre ellas las que dan el patrón en cues­
tiones de mida y da buen gusto—esta-^ 
ban sin sombrero. En las galerías no 
cabía ni un alfiler; por tanto la tempora­
da empezaba con buenos auspicios. 

• • • * • 

TEATRO-OÍ ROO 
Es Indudable que tuvo HtOiiMfi' <l'o' 

arriesgada la empreaa acometida por 

No vamos á hacer un análisis profun* 
do dol drama de'Sliáspeir^,'trasladado 
aLj^q|i|ágrama p«r 1A exhnberante é 
Inagotable musa Arica de yir4i;'vimos 
á rodjpUil i^ truiadar las impresio-
nea lÜSif^f^t « ^ teatrb «tÉÁÚiU láiro-
preirtniáoiíón ¿tA* «Otello». 

A loé 73 afloa de fdad ^a escrito Vor-
di esta obra, pk^ük áiWoal l|ana de vi­
gor juvenil, de expresión «irobatado-
ra, y prtntApálmentétlé ri(fré(f#l9tf*'fa ^ 
forma melódica. , ví," 

La orqucBtaoión es un "prodigio. Dof-' 
de la introducción,notase laenorme día-
tanoia que separa el spartito de Mta 
ópera de los domas oreadoapor «1 gfUáO 
de Verdi. ' "*-* 

En la ópera que nos ocupa, ha desa­
parecido la división en romanzas, duos^ 
eto.; y esta modificación, contribuye & 
que el interés dramático sea cada vex 
mas crecient3 y el todo resulto más ar­
tístico. 

Es natural que solo una audición d« 
«Otello» no baste nt< 'Ooa mucho para 
hacerse cargo—ilqatera sea somera­
mente—do loa oonocfptoi ya melódiooi, 
ya armónicos, de loa giros extrafloa de 
orquestación, y eo una palabra de los 
procedimientos artísttcoseiaploados por 
Vordî eii esta partitura. No obstante, 
bien puede de<}irse que el número uno 
[la tempestad] está descrito con un rea­
lismo y una maestría notabilisinios. 

El dúo final del primer acto, el credo 
del barítono, el oonoortanto dol t'wcor 
acto y to 1) el cuarto,—que principia 
oon el Ave-Marta,—f^oa los números 
más salientes de la partitura, y cual­
quiera de ellos, por su faotura, por su 
iuspiraotón, por su importancia, resulta 
de una brillantez indiscutible. 

Sobre Is interpretáoiéa.—En primor 
término los plácemes fueron para el 
maestro Petri y su orquesta. El trabajo 
de aquél para ajustar á los iitstracaon-
tlstas, y cousegair el vQQcimientp de 
tanta y tanta dlflcnltad de.qojs «ata. II9-
na la orquestaQión d^ OMlft'y llevar paî f 
diente de su batuta los detal(p8 ,laq..il; 
mQrablQs de la obra, y concertarla & la 
perfecolói), es dejar sentada'la ántort,-
dad V ios profuiidos conocimientos que, 
adornan al. ^piaestro. . , ', 

Los cantantes que más agrajdaroii 
fqaron el barítono Sr. Aroangell y la 
ttptéSra. Callgari. ' ' ' 

Aquél, con voz eitéuá^, hérnoatr.'' 
m^nte tfníbrada, y db éxtfáoi'dtUiíri'i?^ 
flexibilidad óánt<$ ai ntitü6ñ'dk^jftvi^^i^ 
- M Cre'do-Aéí inodo á'dmlfábtél'A»! i& 
entendió el públioo qtié'% t̂ lbnVó' aüli'' 
veiCdadé^a c>\̂ aoian, élIpfátidoU ádisíiúilis 
8tiii^kiifákiíetiMtd#r«" -̂ ^«••''̂ '" •̂' '»••"' 

^Lá'Sfá; UátfWfi éí'ttúíPkAmiíWJi^í" 
tlsta. Voz fresca, potente é igual M to-

•Sfcí-i.. 


